
 



 



   



    



 



  



  



  



  



   



RUTA DEL MALPAIS DE RASCA 

Es un recorrido que va desde el Palmar hasta el faro de Rasca por una de 
las zonas más llanas de la costa de Arona, lo que contrasta con el 
acantilado de Guaza. Está situado en la parte más meridional de la isla y 
dentro de un espacio natural protegido como es La Reserva Natural 
Especial “Malpaís de Rasca” y, por lo tanto es obligatorio respetar todas 
las indicaciones que se hacen para la conservación de los valores 
naturales de dicho paisaje. Dentro del conjunto del paisaje de Rasca 
podemos destacar, entre otros, los aspectos geológicos, botánicos y 
etnográficos. 
Iniciamos el camino desde la urbanización El Palmar por un sendero que 
pasa junto a la costa, caracterizada por ser un litoral geológicamente 
joven con muchas calas, formadas por ese permanente equilibrio entre 
dos grandes fuerzas antagónicas de la naturaleza, el fuego de Vulcano y el 
agua de Neptuno. 
En la llanura de este paisaje geográfico los elementos geomorfológicos 
más destacados son el volcán Montaña Grande con 153 metros, presente 
en todo el recorrido, y La Laguneta que es una pequeña caldera de 
erupción freática, pero que no vemos desde el sendero. Hay también 
otras erupciones basálticas más pequeñas, así como varios conos 
repartidos por el paraje. Asimismo, en el litoral y a la altura del limite 
suroeste del paisaje protegido, se aprecian las lavas que han ido 
quedando al descubierto por efecto de la erosión marina. 
Con frecuencia la superficie de la lava está salpicada con vistosas manchas 
naranjas de los líquenes del género xanthoria, especialmente al suroeste 
de la montaña Las Pardelas. Otras especies vegetales de este paisaje son 
las halófilas, como la lechuga de mar, uva de mar, tomillo de costa y la 
siempre viva; también nos encontramos con las especies características 
del cardonal – tabaibal, sobre todo población de tabaibas dulces, en los 
suelos que no han sido alterados para la actividad agrícola. Por último 

podemos encontrar incienso y salado, sin olvidarnos del viejo tarajal, que 
se encuentra al lado del faro. 
Pero, sin lugar a dudas, los valores etnográficos y arqueológicos son los 
más importantes y, al mismo tiempo, los más vulnerables de este lugar, 
por lo que requieren una urgente y eficaz protección. Recientemente el 
avance del cemento de las urbanizaciones destruyó los restos de un 
antiguo horno de cal.  
El mar siempre ha sido una fuente de recursos para la gente que vivía y 
trabajaba en Rasca y,  de hecho, los abundantes concheros son una buena 
muestra del aprovechamiento de los mariscos y la pesca; desde la técnica 
del embarbascado de los guanches hasta los sistemas actuales para 
capturar el pescado y la recogida de la sal de charcos naturales o 
excavados en la tosca, en los cuales, según la tradición oral también se 
ponía de remojo el vidrio para sacar la semilla y convertirla en gofio en los 
años de mayor escasez. 
El pastoreo y la agricultura de cereales y tomates han sido otras de las 
actividades desarrolladas en este lugar. Además los restos de cabañas 
aborígenes y las construcciones de  goros con piedras, que fueron 
utilizadas por los últimos moradores del lugar, constituyen otra de las 
características etnográficas de la zona. 
Y por último, al final del sendero, y de la isla hacia el sur, nos encontramos 
el faro, construido a finales del siglo XIX (1898) con piedra de las canteras 
de Guaza. Recientemente se ha construido otro, automático que no 
necesita, como el de antaño, que alguien encienda su luz. 

 

 

 

 


